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Todos nosotros hemos tomado malas decisiones, y las hemos lamentado profundamente. Tal vez como resultado de una mala decisión puede que ahora estés en medio de la bancarota, tienes un matrimonio infeliz debido a que hiciste una muy mala decisión. Cuando ésto pasa, comúnmente nos preguntamos, dónde está Dios en medio de la situación. ¿Dónde está Dios cuando fallamos? Me gustaría animarle, a pesar de, viendo el caso de la vida de Moisés.


Moisés hizo una mala decisión cuando mató a un hombre en Egipto, y terminó en el desierto por cuarenta años por homicidio.  En Éxodo 2 encontramos la historia de Moisés y lo que sucedió en su vida debido a una mala decisión. En el Nuevo Testamento, la Biblia dice que Moisés fue criado en toda sabiduría de los Egipcios y que era poderoso en hecho y palabra. Tenía la mejor educación que Egipto le pudo haber dado, y tenía maravillosas oportunidades ante él debido a que fue criado en los tribunales del Faraón. Sin embargo, había algo dentro de Moisés que le hizo darse cuenta que su destino no estaba   en el palacio del Faraón. Se identificó a si mismo con el pueblo de Dios. Además dice que fue y mató a un Egipcio que estaba maltratando a un Israelita, y cuando Faraón lo escuchó, buscó matar a Moisés. Imagine la desepción que debió haber sentido. Moisés asumió que sus hermanos entenderían cómo Dios los liberaría por Su mano, pero no fue así. Así que Moisés se encontró en el desierto, sentado a un lado de un pozo, como resultado de su propia mala decisión.


Lo que me gustaría que viéramos son las leciones que Dios le enseñó mientras estaba en el desierto. Creo que algunos de nosotros nos sentimos como si estuviéramos en el desierto, y nos preguntamos dónde está Dios. Necesitamos ser animados de tal manera que sepamos que Dios tiene cuidado de su puelo mientras que ellos están en el desierto, y que no nos ha abandonado.


Tal y como leemos através de Éxodo 2, aprendemos cómo Moisés vino al hogar de Reuel y que le fue dada su hija Séfora, para casarse. Dios lo había llevado a un lugar que no se le hacía familiar, rodeado de gente no conocida, y encontró un hogar ahí.


Aquí hay algo que debemos de asimilar: el éxito es un mal maestro,  pero el fracaso es un excelente maestro. Lo que estoy a punto de darte son tres lecciones que Moisés aprendió en el desierto, las cuales el éxito nunca le hubieran podido enseñar. Permaneciendo en el palacio, inclusive con todas sus oportunidades, no se le hubiera podido haber enseñado a Moises las lecciones que él aprendió en el desierto.

Servidumbre


Notarás que Moisés sirvió en la oscuridad. Nadie lo conocía. Pero entonces vino a la familia de Reuel y   comenzó a servir en el desierto por 40 largos años. Encuentro muy interesante el hecho de que la Biblia diga que los pastores eran una abominación a los Egipcios. A Moisés le fue dada la más baja tarea que pudo haber imagino para sí mismo. Ahí estaba, sin posibilidad de prosperar, y sin alguna manera de distinguirse. Verás, es más fácil servir a Dios en la luz, donde la personas saben quiénes somos y donde tenemos un maravilloso y bien remunerado ministerio. Pero es más difícil servir a Dios cuando nos encontramos en el desierto. Sin embargo, ahí es a donde Dios guió a Moisés de tal manera que pudiera aprender esa lección de servidumbre.

Confianza


No creo que Moisés alguna vez se haya sentido como en casa mientras estaba en el desierto. Cuando tuvo un hijo, lo llamó “Gersón” que significa “extranjero”. Moisés fue transplantado desde el palacio en Egipto, directo al desierto, y la transición fue muy, muy difícil. No creo que alguina vez lo haya superado.


En el verso 23, leímos que durante ese tiempo, el rey de Egipto murió y el pueblo de Israel se quejó por su esclavitud. Gimieron por ayuda, y su llanto por libertad vino delante de Dios. El Señor escuchó su queda, y recordó Su Pacto con Su pueblo, y vio. ¿Estaba haciendo Dios algo mientras Moisés estaba en el desierto? ¿Hace Dios algo en tu desierto y en mi desierto? La respuesta es, sí. Sabemos esto por aquellos tres verbos: Dios estaba escuchando, Dios estaba recordando, y Dios estaba viendo. Dios está siempre está haciendo algo, incluso cuando nosotros no nos damos cuenta de que Él trabaja.


Dice en Deuteronomio que la nación de Israel estaba en el desierto, y Dios cuidaba de ellos como un águila cuida a su cría. Un águila construirá un nido en la punta de rocas filosas y ramas espinozas, y entonces hace una cama agradable y cómoda de sus plumas para los pequeños aguiluchos. Pero cuanod crecen, la madre empiea a quitar las plumas del nido, pequeña por pequeña, hasta que le pequeña ave siente el filo de aquellas ramas y las rocas y se dice para sí mismo, “Las cosas van tan mal que voy a tener que salir de éste nido y aprender a volar”. Eso es lo que Dios hace cuando estamos en el desierto. Quita todas las plumas, y todas las cosas que nos hacen felices y cómodos, y sacude un poco nuestro nido, pero Él está trabajando todo el tiempo por nuestro bienestar.


Verás, es fácil confiar en Dios cuando el arbusto está ardiendo, cuando las aguas se parten, cuando las montañas están estremeciéndose, y cuando el dinero está fluyendo. Pero es muy difícil confiar en Dios cuando todo lo que ves es desierto. Cuando Dios te lleva de una vocación a otra, de una situación a otra, de una transición a otra, es muy difícil confiar. Pero es especialmente durante ese momento cuando necesitamos confiar.  Incluso en su desierto, Dios estaba con Moisés, y lo estaba preparando para grandes cosas.

Obediencia


En el capítulo 3,  Dios viene a Moisés y el arbusto arde. Dios viene a él en el capítulo 4 y le dice que vuelva a Egipto. Moisés dice, básicamente, “No. Dejaré simplemente que esas personas se pudran en Egipto. No volveré a ese lugar.” Tu tal vez pensaste que Moisés estaría emocionado. Tal vez pensaste que su reacción pudo haber sido, “¿Dónde habías estado Dios? He estado en éste desierto, perdiendo el tiempo durante 40 años. Ya era hora de que me trajeras a mi lugar por derecho.” Pero Moisés dijo que no iba a ir, y empieza a con todas esas excusas.  Mientras Moisés está parado en suelo santo, discute con Dios.  El dice simplemente que no. ¿Porqué es Moisés reacio? Es porque sigue herido. No ha olvidado el hecho de que su pueblo no lo aceptó como su líder hace 40 años. 


Puedo decirte que es posible haber tenido una mala experiencia en el ministerio 30 o 40 años  antes y decir para ti mismo, “No me uniré a esa iglesia o estaré envuelto en el ministerio otra vez, debido a que todavía no he lidiado con la herida.” Eso es lo que creo que sucede aquí cuando Dios viene a Moisés. En el capítulo 4, Moisés se queja con Dios, y le dice “He aquí ellos no me creerán, ni oirán mi voz; porque dirán: No te ha aparecido El  Señor”. Puedes escuchar claramente que Moisés sigue herido, y que sigue molesto por lo que le sucedió en Egipto.  Así que El Señor le dice, “Moisés, ¿qué es eso en tu mano?” El dijo, “Es una vara”. Entonces Dios le dijo, “Tírala al suelo.” Cuando Moisés lo hizo, se convirtió en una serpiente. Cuando Dios le dijo que la recojiera, y lo hizo, se convirtió en vara de nuevo.


¿Qué intentaba hacer Dios aquí? Le pedía a Moisés que aquello que tiene que consiguió en el desierto, y todo aquello que tenía era aquella vara en su mano. Así que Dios le estaba diciendo, “Voy a usar esa vara que conseguiste en el desierto, y la vara de Moisés se convertirá en la vara de Dios.” Entonces, donde quiera que moisés era visto después de su encuentro, esa vara estaba con él. Recuerda cuando partió el Mar Rojo – Moisés tomó su vara y la extendió sobre el mar y las aguas se partieron. Cuando el pueblo necesitaba agua, Moisés usaba su vara para golpear la roca. El punto de todo ésto es que Dios tomó lo poco que Moisés consiguió en el desierto, y lo usó para mostrar Su Gran Poder.


Yo hablo a aquellos de ustedes que ahora sienten estar en su desierto. Tal vez debido a que tu pareja ha muerto y estás en duelo y en un período de soledad. Dios te dice, “Voy a llevarte al desierto para que así pueda usar aquello que aprendiste en el desierto como transición para un nuevo ministerio.” Eso es lo que Dios le dice a Moisés en ésta historia.


¿Qué has aprendido en tu desierto? ¿Acaso es tolerancia? ¿Es acaso un corazón incomprensible, debido a que has pasado tu propio dolor?


Recientemente tuve un desayuno con un hombre que había estado felizmente casado, pero su esposa murió, y se casó de nuevo. Desafortunadamente, su nuevo matrimonio era algo difícil. Había pensado ingenuamente que todas las mujeres Cristianas serían agradables como su primera esposa, pero fue un grande error. Así que ahí estaba, viviendo con una mujer que era imposible de complacer, una mujer con toda clase de equipaje de sus matrimonio pasado, y me dijo, “Sabe pastor, solía criticar a personas que habían estado teniendo problemas en el matrimonio. Siempre pensé que ellos simplemente debían mejorar, lidiar con el problema y terminar con éste. Pero ahora tengo una nueva perspectiva acerca de de su situación.” Había aprendido que el desierto puede hacer su trabajo, y Dios está usandolo por otras razones ahora, en maneras en la que Dios nunca lo hubiera podido usar antes. Dios usa nuestras experiencias del desierto.


En conclusión, aquí hay dos buenas lecciones  de línea de fondo:


Dios está con nosotros en el desierto: Nunca interpretes elk silencio de Dios como indiferencia de Dios. Moisés pensó que Dios estaba en siulencio que era indiferente a su vida. Pero incluso cuando no vemos a Dios trabajando tras las escenas de la vida, El continúa trabajando. Quién sabe, algún día tu arbusto pueda arder y Dios pueda tener un nuevo llamado para tu vida, debido a que has aprendido la lección de la servidunmbre. Si también hemos aprendido las lecciones de la confianza y la obediencia, Dios puede tal vez tener algo nuevo para nosotros. Estaremos bendecidos en maneras que nosotros no hubiéramos pidodo estar si no hubiéramos pasado por esas experiencias en el desierto.


Finalmente, desarrollarmos raíces profundas en el desierto. Hay grandes árboles secoyas en California que parecen crecer hasta los cielos. Si pudieras ver debajo del suelo, te darías cuenta de que todas las raíces de esos árboles gigantes están entrelazadas. Esto es que si un árbol está cerca de una corriente y es capaz de extraer humedad de ésta, alimentará a otros árboles conectados con éste. Esto es lo que Dios hace por nosotros en el desierto. Hay tiempos de oscuridad cuando El nos conecta con otras personas. El sabe que nuestro sistema de raíces tiene que ser más profundo y debe ser capaz de extraer sustento, y usará a otros Cristianos en nuestras vidas para ayudarnos a desarrollar las raíces profundas que necesitamos en el desierto. Eso es lo que Dios hará en tu vida y en la mía si estamos dispuestos a aprneder lo que El quiere enseñarnos.


Un día alguien vino con un escultor y le preguntó, “¿Cómo haces un elefante de mármol?” El escultor dijo, “De hecho, es muy fácil. Simplemente tomas un gran pedazo de mármol y reduces todo aquello que no es elefante.”


Eso es exactamente lo que Dios hace en tu vida y en la mía: El está reduciendo todo aquello que no es Jesús; y usa el desierto para ésto. Dios te bendiga.

